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Bitácora del 
Encuentro de 
Feminismos 
Ecoterritoriales

Durante los días 8 al 10 de 
septiembre de 2023, tuvo lugar en Santiago de 
Chile el Encuentro Feminismos Ecoterritoriales: 
Memorias de resistencia y alternativas contra el 
extractivismo y las falsas soluciones. La instancia, 
convocada por el Observatorio Latinoamericano 
de Conflictos Ambientales (OLCA), el Movimien-
to por el Agua y Territorios (MAT), la Asociación 
Nacional de Mujeres Rurales e Indígenas (ANA-
MURI) y Fundación Rosa Luxemburgo, tenía 
por objetivo general problematizar y construir 
dimensiones conjuntas desde los feminismos 
populares y ecoterritoriales respecto de las me-
morias de resistencia y alternativas contra el 
extractivismo y las falsas soluciones, y articular 
estrategias comunitarias de defensa en los terri-
torios en Chile y Argentina, todo ello en el marco 
de la conmemoración de los 50 años del golpe de 
Estado en Chile.
El encuentro, de carácter plurinacional e interna-
cional, contó con la participación de 48 mujeres 
pertenecientes a diversos territorios y organiza-
ciones. Desde Chile participaron: Asamblea de 
Mujeres Insulares por las Agua (Chonchi, Castro 
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y Chiloé), Malen Leubü (Alto Biobío), Comité Am-
biental Comunal Paine (Paine), Red de mujeres 
Lavkenmapu (Tirúa), Red de Mujeres Penco Lir-
quén (Penco), Comunidad el Ciruelo Sur (Los Án-
geles), OLCA (Santiago), MAT (Peñalolén, Santiago, 
Ñuñoa, Chiloé, Mallolafken/Villarrica), Escuela 
Campesina Curaco de Vélez (Chiloé), Marcha 
Mundial de las Mujeres (Santiago), Ayllu Puka (La 
Placeta), Consejo Ecológico de Molina (Molina), 
Organización Migrantas (Valparaíso), y ANAMU-
RI (Algarrobo y Valle del Itata); desde Argentina 
y Brasil participaron: Fundación Rosa Luxembur-
go (Buenos Aires), MNCI Somos Tierra (Córdoba, 
Mendoza y Chos malal-Neuquén), Pañuelos en 
Rebeldía (Buenos Aires), Asamblea Popular por el 
Agua (Gran Mendoza), UST Campesina y Territo-
rial (Mendoza), Nuestramérica (Catamarca), Aso-
ciação Quilombola do Cumbe-Ceará (Brasil), Ins-
tituto Terramar (Brasil) y RAOM-Red de Casas de 
Semillas (Misiones). Mostrando así una diversi-
dad de lugares y trayectorias organizativas en tor-
no a la lucha ecofeminista contra el extractivis-
mo, tomando como referencia una experiencia 
similar realizada en Mendoza en junio de 2022.
Un aspecto central del Encuentro fue la memoria 
y solidaridad entre los pueblos, por ello el día do-
mingo 9 de septiembre se participó de diversas 
conmemoraciones de los 50 años del golpe de 
Estado realizadas en Santiago de Chile, como la 
Romería hacia el memorial de las personas dete-
nidas desaparecidas en el Cementerio General y 
la acción NUNCA+ la Democracia bombardeada, 
convocada por “Mujeres por la Vida” –organiza-
ción de mujeres que resistió durante la dictadu-
ra– para rodear el palacio de la Moneda, en la 

cual se congregaron alrededor de 10 mil mujeres 
durante la noche del 9 de septiembre.
Las sesiones del Encuentro se realizaron en la 
Casa del Maestro, palacio patrimonial de Santia-
go, cuyo nombre originario era “Palacio de los 
Wightman”, por la familia que a principios del 
siglo XX encargó el diseño y construcción al ar-
quitecto chileno Alberto Cruz Montt. La casona 
pertenece desde 1958 al Colegio de Profesores de 
Chile –en ese entonces Unión de Profesores de 
Chile–, asimismo, desde el 4 de septiembre al 4 
de noviembre de 1970, funcionó el primer Gabi-
nete del Gobierno del Presidente Salvador Allen-
de. Razón por la que se llamó en ese período la 
“Moneda Chica”, quedando ello consignado en 
una placa ubicada en el exterior de la edificación.

¿Cuáles fueron los hilos que 
entrecruzamos para encontrar nuestros 
relatos y activismos feministas y 
ecoterritoriales?

El encuentro se propuso ser un espacio de inter-
cambio y proyección para entrecruzar nuestras 
memorias de las dictaduras que asolaron nues-
tros pueblos y cómo ello sigue impactando en el 
curso de los extractivismos en nuestros territo-
rios. Por ello, el objetivo general del encuentro 
–como indicamos previamente– era problema-
tizar y construir perspectivas conjuntas desde 
los feminismos populares y ecoterritoriales en 
relación a las memorias de resistencia y alterna-
tivas contra el extractivismo, así como articular 
estrategias comunitarias de defensa en Chile y 
Argentina, incorporando además el contexto del 
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lugar en que ocurrió en el Encuentro: la conme-
moración de los 50 años del golpe militar en Chi-
le ocurrido en 1973.
Los objetivos específicos de la actividad fueron: 
(1) Compartir saberes, haceres y sentires en torno 
a las memorias sobre la defensa del agua, cons-
trucción de soberanía alimentaria y energética, 
desde mujeres de organizaciones en Argentina 
y Chile. (2) Debatir algunos conceptos y nocio-
nes desde los feminismos ecoterritoriales, para 
pensar posibles confluencias y articulaciones de 
proyectos políticos hacia el futuro próximo de 
la región. (3) Ligar la construcción de estos co-
nocimientos o experiencias de defensa de los 
territorios con la reproducción de la vida, las al-
ternativas económicas que se construyen desde 
estos territorios, urbanos y rurales. (4) Promover 
un debate integral sobre la creciente mercantili-
zación del agua en contexto de intensificación 
de los extractivismo y falsas soluciones.
La metodología utilizada tuvo un enfoque desde 
la pedagogía popular feminista, promoviendo la 
participación y el compartir experiencias de las 
participantes.
El día viernes durante la tarde se realizó la pre-
sentación de Encuentro de Feminismos Ecoterri-
toriales realizado en Mendoza el 2022, donde se 
expusieron las conclusiones sobre aguas, sobera-
nía alimentaria y extractivismo minero-energé-
tico, luego en grupos se deliberó en torno a las 
siguientes preguntas: ¿Cómo estamos viviendo 
nosotras los efectos del extractivismo? ¿Hubo 
cambios en el territorio en términos de política 
pública y normativa? y ¿Qué han hecho las em-
presas estatales o privadas y cuál ha sido la res-
puesta organizacional? Ese mismo día, más tarde, 

se realizó el lanzamiento del informe Mujeres y 
Conflictos socioambientales: impactos diferencia-
dos, investigación realizada por OLCA y que reco-
ge experiencias de compañeras que actualmente 
están articuladas en la defensa de sus territorios.
Durante la mañana del sábado se realizó un Fo-
gón de la Memoria desde una clave socioambien-
tal a partir del cual se exploraron y analizaron 
las violencias, alternativas, hitos y logros de los 
últimos años, para luego trabajar en una línea de 
tiempo en la cual poder plasmar los hallazgos en-
contrados en la instancia previa.
Posteriormente en la tarde se realizó el diagnós-
tico a través de la metodología de Mapeo partici-
pativo de resistencias y alternativas, a partir de 
las preguntas orientadoras presentadas previa-
mente y de una simbología que permitió llevarlo 
a un gran mapa común. La parte final de la tarde 
fue para analizar alternativas de articulación, a 
través en una instancia plenaria con todas las 
asistentes.

Revisitando el camino que hemos recorrido 
juntas: El Encuentro de Feminismos 
Ecoterritoriales para una Ecología Popular 
(Mendoza 2022)

Siempre es bueno recordar y revisitar nuestros 
pasos andados y caminos recorridos en el cons-
truir, es por eso que iniciamos la jornada compar-
tiendo las reflexiones del Encuentro Feminismos 
Eco territoriales para una Ecología Popular, reali-
zado el mes de junio del año 2022 en la ciudad de 
Mendoza. Las cuales reafirmaban la noción femi-
nista de las luchas ecoterritoriales, pues lo que se 
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Por ello observábamos lo relevante que es en-
contrarnos y organizarnos para disputar estar 
presentes en todos los espacios en los cuales se 
deciden nuestras vidas. Otro eje central analiza-
do fue la relación campo-ciudad, en el sentido de 
cómo podemos generar el diálogo, las mujeres 
hacemos este ir y venir ancestralmente; así tam-
bién, estamos en diálogo con los feminismos ur-
banos, para que en el feminismo sea transversal 
también la lucha por la tierra y la alimentación.
Otro aspecto era la necesidad de problematizar 
y politizar el hecho de que las ciudades se sos-
tienen gracias a la producción alimentaria desde 
el campo, pues sin este diálogo no existe la po-
sibilidad de soberanía alimentaria para nuestros 
territorios. En ese sentido, es necesario hacernos 
preguntas en torno a la energía: ¿para qué y para 
quiénes? y también ver las intersecciones que 
existen entre la soberanía alimentaria, la preser-
vación de los territorios, los bosques, la forma 
en que producimos y reproducimos la sociedad 
y que constituyen las tramas que entrelazan la 
sostenibilidad de la vida.

busca desde nuestras luchas es poner la vida en 
el centro. Se reconocía que desde hace décadas 
las mujeres han luchado por reivindicar su lugar 
tanto en la organización, como en la producción 
de trabajo asociado a la tierra. También se reco-
noce la interconexión de las luchas por el agua, 
la soberanía alimentaria y energética, así como la 
autodeterminación de los territorios. Estos ejes 
se van trenzando, sin ellos no es posible una bue-
na salud, no es posible la vida.
Constatamos que el capitalismo depreda y devo-
ra los territorios a través del extractivismo, im-
pactando no solo en el territorio en sí, sino que 
también en los seres que los habitan, afectando 
especialmente el cuerpo de las mujeres, y en el 
rol que tienen éstas en la defensa de los territo-
rios. Con un impacto multidimensional, que va 
desde la salud de nuestros cuerpos, a la vivencia 
de ellos, y que afecta los trabajos productivos. 
Sin embargo, las mujeres no son parte de las me-
sas de negociación donde se define qué produci-
mos y cómo producimos.



Nuestras 
memorias vienen 
del fuego de 
nuestras luchas

La memoria con una perspec-
tiva de futuro ha sido estructurante en entretejer 
los activismos feministas, pero también ha sido 
un aspecto clave en las luchas socioambientales 
y ecoterritoriales, como la memoria del agua y la 
tierra de la que somos parte.
En torno a la actividad que llamamos Fogón de 
la Memoria compartimos en círculo los sentipen-
sares de estos 50 años de conmemoración del 
golpe de Estado en Chile, que para nosotras es 
también recordar lo que fueron las dictaduras en 
toda el Abya Yala y también cómo en los últimos 
años nos hemos alzado transfronterizamente 
aprehendiendo desde las experiencias de nues-
tros pueblos hermanos.
Compartimos las reflexiones, sentires, memorias, 
poemas y cantos de conmemoración de compa-
ñeras chilenas, argentinas y brasileñas. Para las 
compañeras argentinas el sentir que les rememo-
ra el golpe de Estado se articula en la consigna 
“Hermanos chilenos no bajen la bandera que 
aquí estamos dispuestas a cruzar la cordillera”, 
pero también de la solidaridad de cuerpo pre-
sente, ya que desde Argentina muchas personas 
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intentaron cruzar la frontera con el propósito de 
acompañar la lucha de la juventud, algunos com-
patriotas cruzaron, pero fueron expulsados. “Mi 
generación está marcada por el golpe de Estado 
chileno”, recuerda una compañera
Reflexionamos juntas respecto de que a las mu-
jeres desde el maternar y cuidar, la lucha por la 
vida siempre nos obligó a estar ahí, a ser parte de 
la lucha por la verdad, justicia y el fin de la im-
punidad. Para una compañera argentina la expe-
riencia de haber encontrado las osamentas de su 
padre detenido desaparecido en uno de los terri-
torios que defienden con su organización, reafir-
mó su lucha socioambiental por aquel territorio. 
“Marchamos y caminamos hasta vencer”.
Nuestros accionares son transfronterizos, cruzan 
la cordillera, “compartimos territorios, tomamos 
la misma agua”, aprendimos juntas a resistir des-
de la experiencia de un pueblo movilizado a otro. 
Recordamos también cómo, en pleno proceso de 
revuelta chilena, las grandes movilizaciones ins-
piraron a diversos territorios a levantarse y salir a 
la calle. En Mendoza se realizaron marchas mul-
titudinarias en defensa del agua, bajo la consigna 
“Ole ole, ole ola, si nos tocan la cordillera que 
quilombo se va armar”, la cuales detuvieron el 
cambio a una ley que prohibía el uso de quími-
cos a la minería, logrando que el Gobierno local 
detuviera la iniciativa que favorecía el extracti-
vismo en desmedro del territorio y sus bienes 
comunes naturales.
Un diagnóstico compartido es que existe una 
profunda conexión entre la lucha por los dere-
chos humanos y los activismos feministas y eco-
territoriales.

Línea de tiempo: La historia es nuestra y la 
hacen los pueblos

La memoria hace su andar también en la palabra 
dicha, en los cánticos que aprendimos de nues-
tras abuelas que clamaban aparecieran sus seres 
queridos arrebatados por los esbirros de las dic-
taduras, en distintas latitudes del Cono Sur, grita-
ron, gritamos ‘No más’, ‘Va a caer’ y ‘Somos más’.
Construimos juntas una línea de tiempo con el 
objetivo de entretejer nuestras memorias, a par-
tir de las consignas que fueron emblemáticas en 
la lucha contra la dictadura en Chile. Partimos 
recordando la gran movilización de octubre de 
1985 de Mujeres por la Vida con la consigna “So-
mos Más” y “Democracia en el país y en la casa y 
en la cama”. Mujeres por la Vida es una organiza-
ción que surgió en la década de 1980, a partir de 
la inmolación de Sebastián Acevedo el 11 de no-
viembre de 1983, obrero, padre de dos personas 
detenidas desaparecidas, quién se quema vivo 
en la Plaza de Armas de Concepción exigiendo 
le devuelvan a su hija Candelaria y su hijo Galo. 
Este hecho provocó que la dictadura reconocie-
se la detención de ambos y los pusiera en liber-
tad. Pero también motivó la generación de dos 
organizaciones: el Movimiento contra la tortura 
Sebastián Acevedo y la organización Mujeres por 
la Vida, la cual sale a la luz pública con la decla-
ración Hoy y No Mañana. Estaba conformada por 
mujeres de origen diverso socialmente, oposito-
ras a la dictadura y que compartían el objetivo de 
restaurar la democracia. En 1985 la organización 
convocó en octubre a una marcha en Plaza Digni-
dad (Plaza Italia denominada entonces), a la con-
vocatoria llegaron cientos de mujeres, las cuales 
avanzaron unidas por un hilo rojo, con sus bra-
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zos en alto, manos abiertas y en silencio llevando 
en sus ropajes letreros con la consigna “Somos 
más”. Al mismo tiempo, había compañeras senta-
das cantando el himno de la alegría con sus ma-
nos en alto, siendo fuertemente reprimidas por 
las fuerzas policiales. Esta movilización marcaría 
un hito que ha perdurado a través de las décadas 
y, durante la revuelta de 2019, en el octubre de 
ese año, una vez más el movimiento feminista 
se convocó unido por el hilo rojo de la memoria, 
entonando el himno de la alegría, pero modifi-
cado: “Escucha hermana la canción de rebeldía, 
el canto fuerte de las que esperan justicia” “Ven, 
marcha, sigue luchando, fuerte gritando ante el 
horror y que los pueblos condenen a los tiranos”.

En la línea de tiempo abordamos como las con-
signas que nos movilizaron durante la dictadura 
remueven conceptos e ideas en el hoy, a través 
de escribir aquellas ideas que asociamos en el 
presente a tres consignas:
>	 No +
>	 Va a Caer
>	 Somos Más
Se registraron todos los conceptos asociados y 
se construyó para cada una de ellas una base de 
datos, que sistematizada a través de esquema de 
análisis en base nubes conceptuales según fre-
cuencia de cada idea fuerza, arrojó las siguientes 
ideas fuerza asociadas a cada consigna.
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NO +

Cuadro 1. Nube de palabras para consigna NO +

Colonialismo, Capitalismo, 
Negacionismo, Patriarcado, Abusos, 
Ecocidio, Violencia Política Sexual, 
Extractivismo, Racismo, Fronteras, 
Silencio, Consumismo, Xenofobia, 
Ambición, Adultocentrismo, 
Mentiras, Violencia Racial, Violencias 
Comunicacionales, Militarización, 
Impunidad, Violación de los cuerpos 
y territorios, Barreras burocráticas, 
desvalorizar, invisibilizadas. 
Individualismo que nos aísla. 
Invisibilizar y desvalorizar. Silencio. 
Sálvese quién pueda, Indiferencia. 
Fascismo. Discursos de odio y 
muertes.
Racismo a los pueblos originarios.
Capacitismo, invisibilizadas, someti-
das, abusadas, imposición colonial.
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·	 NO MÁS impunidad, desprecio a la vida, abusos y abu-
sos sexuales a los niños.

·	 NO MÁS extractivismos, alimentos envenenados y ca-
ros, violación de cuerpos y territorios.

·	 NO MÁS explotación y la violencia hacia las mujeres, 
reproducción de enfermedades y violencias comunica-
cionales.

·	 NO MÁS al individualismo que nos aísla, invisibiliza-
ción y desvalorización, y a las mentiras y el silencio.

·	 NO MÁS consumismo, capitalismo, el “sálvese quien 
pueda”, indiferencia, negacionismo, fascismo y los dis-
cursos de odio y muerte.

·	 NO MÁS patriarcado, fronteras, barreras burocráticas, 
xenofobia, racismo hacia los pueblos originarios y ca-
pacitismo.

·	 NO MÁS colonialismo, neoliberalismo, invisibilización, 
sumisión, abuso e imposición colonial.

·	 NO MÁS racismo, ecocidio, negacionismo, adultocen-
trismo, impunidad, militarización y criminalización.

·	 Liberar a las presas políticas y No más a la violencia 
política sexual y rural.
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VA A CAER

Cuadro 2: Nube de palabras para consigna VA A CAER

El militarismo, el patriarcado, el 
colonialismo que impone categorías 
en el mundo, el militarismo al 
WallMapu, la criminalización a 
defensores ambientales, el racismo, 
la violencia política racial, los 
nacionalismos, el desarrollismo, la 
Constitución del 80, la hipocresía 
política, todo sistema de explotación, 
la desigualdad social, el sistema 
que lleva a las comunidades el 
consumismo innecesario, las 
fronteras, la violencia hacia las 
personas a quienes cuidamos, la 
lógica machista de relacionarse, 
la frialdad de la ley del hielo, el 
fascismo, las lógicas hegemónicas 
que nos imponen, el imperialismo, 
el capitalismo patriarcal con su 
extractivismo, el atropello al territorio 
de los pueblos, da discriminación en 
todas sus áreas, el neoliberalismo, el 
maltrato animal, el extractivismo, la 
privatización del agua,la dominación 
en nuestros territorios, la constitución 
patriarcal, los prejuicios, falsas 
soluciones.
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·	 VA A CAER el militarismo, el patriarcado y el colonia-
lismo que imponen categorías y valores en nuestra so-
ciedad.

·	 VA A CAER la violencia política racial, el racismo, los 
nacionalismos, el desarrollismo, la Constitución del 
80, la hipocresía política, los sistemas de explotación, 
desigualdad social y el consumismo innecesario.

·	 VA A CAER las fronteras, la violencia hacia los cuidado-
res, relaciones machistas, la ley del hielo, fascismo y 
lógicas hegemónicas impuestas por el capitalismo.

·	 VA A CAER el Imperialismo, capitalismo patriarcal y su 
afán extractivista que atropella el territorio de los pue-
blos, discriminación en todas sus formas, neolibera-
lismo, maltrato animal, privatización del agua, y otros 
extractivismos.

·	 VA A CAER la dominación en nuestros territorios, la 
Constitución patriarcal, los prejuicios y las falsas solu-
ciones.
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SOMOS +
Cuadro 3: Nube de palabras para consigna SOMOS +

Sanándonos, energías descentralizadas, 

poesía, resistencia niñeces libres, 

mujeres unidas en la crianza colectiva, 

comunidades por nuestros territorios 

intergeneracionales luchamos junto 

a niñes, jóvenes y personas mayores, 

ecofeminismos reconociéndonos y 

apañándonos, semillas de resistencia, 

cíclicas. con más derechos, defensa a 

los productores agropecuarios, libres, 

a desalambrar, escucha, soberanas de 

nuestra cuerpa, conscientes del cuidado 

de nuestros cuerpos y territorios, 

sociodiversas, cultivando alimentos, sin 

represas, sin muros, Küme Newen ka 

Kume rakiduam, mujeres organizándonos, 

más voz, mujeres por las aguas, chasconas 

y hermosas, diversas, encuentro, semillas,

Itrofil Mongen en resistencia, reflexión 

libre, expresión, democracia, horizonta-

les, bosques que resisten, amor a nues-

tras raíces, develando falsas soluciones, 

Ñaña remando por aguas libres y salvajes 

aguas libres, feministas antiextractivis-

tas, feministas territoriales, feministas 

ambientalistas, resistencia por el agua, 

memoria porfiada, bosque y menos pinos, 

territorios, multiculturales, libres los ríos, 

justicia climática caos y anarquía, pañue-

los verdes, justicia por nuestras muertas, 

semillas de vida, amor.
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·	 SOMOS MÁS niñeces libres, mujeres unidas en sostener la 
vida, la crianza y cuidados colectivos, organizadas en comu-
nidades por nuestros territorios, y luchas intergeneraciona-
les en conjunto con niñes, jóvenes y personas mayores que 
comparten la perspectiva del ecofeminismo.

·	 SOMOS MÁS reconociéndonos y apañándonos, la semilla de 
la resistencia se renueva cíclicamente, y en el proceso defen-
demos a los productores agropecuarios libres y trabajamos 
por desalambrar. Escuchamos y somos soberanas de nues-
tros cuerpos, conscientes del cuidado de nuestros territorios 
y cultivamos alimentos, sin represas, sin muros.

·	 SOMOS MÁS Küme Newen ka Kume rakiduam, mujeres or-
ganizándonos, con más voz, luchando por las aguas, chas-
conas y hermosas, diversas, en un encuentro de semillas y 
reflexión.

·	 SOMOS MÁS en resistencia por el Itrofil Mongen, reflexio-
namos sobre la libertad de expresión y la democracia, traba-
jamos en armonía con los bosques que resisten, y amamos 
nuestras raíces mientras develamos falsas soluciones. Ñaña 
remando por aguas libres y salvajes, luchando por el derecho 
a las aguas libres, y por un futuro con justicia climática.

·	 SOMOS MÁS pañuelos verdes, justicia por nuestras muertas, 
semillas de vida y amor.

·	 SOMOS MÁS feministas antiextractivistas, feministas terri-
toriales y ambientalistas, con la memoria porfiada luchando 
por nuestras vidas, muertas, la resistencia del agua, menos 
pinos, más bosques, y por la justicia climática.



Diagnóstico con los 
pies en la tierra: 
nuevos contextos y 
desafíos

Los últimos años han sido de 
un ciclo en el cual los activismos feministas eco-
territoriales, que buscan un horizonte en el cual 
se ponga en el centro la vida toda, han debido 
abordar los desafíos de la constante ofensiva del 
extractivismo contra los pueblos, así como la in-
certidumbre que provocan la amenaza constante 
de que sectores antiderechos lleguen a ocupar 
los gobiernos en los países que habitamos, don-
de la explotación desmedida de bienes comunes 
naturales sigue siendo una de las actividades eco-
nómicas principales de ellos.
En la fase diagnóstica las dimensiones de análisis 
se organizaron en torno a las siguientes pregun-
tas: ¿cómo estamos viviendo nosotras los efectos 
del extractivismo?, ¿hubo cambios en el territo-
rio en términos de políticas públicas?, ¿qué han 
hecho las empresas estatales y privadas y cuál ha 
sido la respuesta de la organización? Nos agru-
pamos en mesas que abordaron las siguientes 
dimensiones:
>	 Agronegocios
>	 Forestal
>	 Energía y Minería
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Agronegocios Forestal

En Chile, la promulgación del Decreto Ley 701 
en dictadura benefició a los sectores y grupos 
económicos cercanos a la Junta Militar, como 
Ponce Lerou –yerno en ese tiempo de Pinochet–, 
quien se enriqueció con el negocio de las foresta-
les y la compra a muy bajo precio de la empresa 
estatal SQM, con la se introdujo en el negocio 
del litio. Este decreto tuvo por consecuencia la 
expansión, promoción y protección de especies 
de monocultivo –pino y eucaliptus–, las que han 
destruido el ciclo de la vida y la naturaleza de 
los territorios, a raíz de los incendios y sequías, 
así como la pérdida de bosque nativo. Habiendo 
disputas desplegadas, como la plantación de las 
forestales cerca de manantiales y el conflicto con 
la forestal Arauco.
Aparece en el caso chileno, además, la historia 
del símbolo de la protección forestal de la Corpo-
ración Nacional Forestal (CONAF), al que se le ha 
querido dar una connotación educativa contra 
los incendios, pero con mensajes que no poseen 
ninguna crítica al monocultivo y se adecuan al 
modelo. CONAF tiene una normativa que permi-
te que se corten árboles con el compromiso que 
se planten otros, pero no hay especificación de 
la extensión, en tanto muchas veces se terminan 
arrasando bosques poco conocidos y valorados, 
luego plantando árboles en sectores donde hay 
sequía y que se terminan muriendo.
También en Chile, en la zona central, el bosque 
esclerófilo está siendo arrasado por la depreda-
ción inmobiliaria. Nuestras experiencias dan 
cuenta de las estrategias que hemos usado para 

En el ámbito de los agronegocios, una de las ame-
nazas constantes es el rol deficitario del Estado, 
en relación a la presencia de industrias contami-
nantes y que elimina la riqueza de las produc-
ciones locales, favoreciendo la proliferación del 
modelo de transgénicos; al mismo tiempo, estas 
empresas siempre están en las mesas de gobier-
no y la participación de nuestras organizaciones 
es mínima o sencillamente obviada. En este sen-
tido, uno de los conflictos y mayores amenazas 
es el TPP11, ya suscrito por Chile y Perú, el que 
pretende patentar las semillas.
También observamos que el agronegocio funda 
sus ganancias en la explotación de los cuerpos 
de personas migrantes que se mantienen en la 
irregularidad, discriminación, sometidas a traba-
jos forzados, y que también implica un aumen-
to de la violencia hacia las mujeres que laboran 
en este sector. Estas violencias se expresan en 
la apropiación por parte del empresariado de 
las tierras, las aguas y los cuerpos, significando 
el despojo de las comunidades que no pueden 
seguir viviendo y habitando esos territorios, así 
como el empobrecimiento y violencia genera mi-
gración internas campo-ciudad. Los efectos que 
vivimos son la sequía, escasez hídrica, muerte de 
nuestros animales, de la flora y fauna de nuestros 
territorios.
Por tanto, el desarrollo de los agronegocios ha 
tenido un impacto negativo en la seguridad ali-
mentaria y ha incidido en el costo de la vida, ya 
que proliferan las prácticas de colusión en torno 
al precio de alimentos vitales.
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frenar el negocio depredador de las inmobilia-
rias, organizándonos a través de estrategias le-
gales, como con el cambio de uso de suelo o la 
declaración de parques.
En Argentina, aparece que, en el caso de la lo-
calidad de Misiones, la ley de bosques acepta la 
existencia de todo tipo de plantaciones, diferen-
ciándolos como protectores, permanentes, expe-
rimentales, de propiedad privada y ‘bosques de 
producción’, es decir, toda plantación es bosque, 
afectando a pequeños agricultores. Favoreciendo 
a las empresas forestales, las cuales envenenan 
las fuentes de agua de los campesinos que se 
oponen, por lo que terminan siendo un mons-
truo difícil de detener.

Energía y Minería

A través de las presentaciones de las compañeras 
de Brasil, Chile y Argentina fue posible analizar 
las tres realidades para generar algunos diagnós-
ticos. Existe la dimensión histórica común de ha-
ber sido países que fueron colonias productivas, 
primero, de las empresas europeas y, luego, de 
las estadounidenses, generando y aumentando 
cuantiosas deudas externas. Teniendo a la vista 
que la verdadera deuda es con nuestros ecosiste-
mas, generando, así también, impactos socioam-
bientales y afectivos, como la contaminación, la 
escasez hídrica, la afectación a cuerpos femini-
zados, la criminalización de las comunidades y 
familias.
Además, el ámbito energético se identifica como 
un área masculinizada en cuanto a conceptos y 
su aplicación –incluso en lo doméstico–, por lo 

que las mujeres son dejadas fuera de los espacios 
de decisión por ser precisamente mujeres. Exis-
te el desafío de construir conceptos y prácticas 
desde los feminismos populares que nos permi-
tan superar todas esas barreras, que permitan 
democratizar y despatriarcalizar la energía, pues 
todo está teñido por el negociado masculino. Los 
aportes de los feminismos permiten incluir den-
tro de estas reflexiones la lucha por el reconoci-
miento del trabajo reproductivo.
Otro aspecto del diagnóstico se refiere a la tran-
sición energética, ya que desde la instituciona-
lidad y autoridades si bien lo plantean, en la 
realidad sus propuestas profundizan el extracti-
vismo, son falsas soluciones hechas a la medida 
del capitalismo. Por ejemplo, en Brasil, los par-
ques eólicos han desplazado a comunidades, se 
han destruido el tejido social y familias. En este 
mismo sentido, en Paine están instalando un 
complejo fotovoltaico para inyectar energía a la 
matriz energética nacional, las comunidades que 
han participado en consultas ciudadanas, desde 
el principio se han opuesto. También ocurre que 
muchas personas creen lo que les prometen acer-
ca de que aumentaran sus ingresos o que cuando 
deban cambiar los paneles se les regalarán los de-
sechados a cada familia, es decir, sus casas serán 
el lugar donde llegue la basura del parque, esto ha 
generado conflictos sociales, quiebres comunita-
rios y familiares, quienes defienden el territorio 
señalan que las empresas que quieren instalarse 
solo ven el dinero y la ganancia, aprovechándose 
de la gran pobreza de las comunidades que lleva 
a que las personas acepten rápidamente.
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En ese sentido uno de los diagnósticos es que la 
transición energética no está ocurriendo de ver-
dad, es más bien discursiva y eso es parte de la 
injusticia social, en donde, particularmente, la 
injusticia energética es invisibilizada: ‘Nuestro 
espíritu está en el agua, está en el bosque, está en 
todas partes. Debemos hacernos todas una para 
parar esto, sino, no será una transición energéti-
ca, sino que una tragedia energética’.

Otro aspecto coincidente es que es necesario 
pensar en la energía como un derecho, ya que 
eso nos permite y exige cuestionar el papel del 
norte global, para así también, cuestionar la deu-
da ecológica: ¿quién le debe a quién? Ante la 
expansión de megaproyectos energéticos, debe 
existir el reconocimiento del derecho a decir no.



Mapeando las
Alternativas 
Estratégicas

Luego del diagnóstico avan-
zamos a mapear las alternativas estratégicas que 
hemos desplegado o ideado en torno a los con-
flictos y problemas detectados ya detectados. De 
esta instancia se pudieron extraer a través de su 
sistematización georreferenciada importantes 
hallazgos, en términos de los tipos de activis-
mos que realizamos para resistir el extractivismo 
en nuestros territorios, y además contrastar las 
estrategias desplegadas, así como alternativas y 
proyecciones futuras para nuestras organizacio-
nes.
Puedes consultar el Mapeo General que es la 
base de sistematización de este apartado en el 
siguiente mapa interactivo: https://l1nk.dev/Ma-
peoGeneralResistenciasColectivas
Del análisis de los testimonios tanto por país 
como por ejes de conflicto, es posible sintetizar 
elementos que permiten caracterizar el estado 
del arte actual de los activismos presentes en el 
encuentro, así como el enfoque proveniente des-
de las mujeres en las luchas catastradas. Puedes 
encontrar más detalles sobre esto en el anexo de 
esta memoria.
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a. Resistencias y estrategias colectivas

Las compañeras de territorios despliegan distin-
tas acciones (atributos) en defensa de sus territo-
rios en torno a la soberanía alimentaria, los bos-
ques y montes y la defensa contra la transición 
energética-minera corporativa, las que pueden 
ser agrupadas en torno a las articulaciones y re-
des, las compañas comunicacionales y la divulga-
ción de sus propias acciones, en torno a saberes y 
la formación colectiva y popular, así como a pro-
pósito de la resistencia activa. Estas resistencias 
se despliegan con diversas estrategias, en donde 
destacan el cooperativismo, la concientización, 
la visibilización, los cuidados y los feminismos, 
entre otras.
En el campo de la soberanía alimentaria, destaca-
mos las redes de comercio diversas que avanzan 
en clave de economías colectivas y feministas: de 
abastecimiento, de comercio justo y producción 
entre pequeños y medianos productores, ferias 
de intercambio de conocimientos, y saberes –que 
recojan las sabidurías ancestrales– en torno a téc-
nicas de cultivo agroecológico, contar con agua 
para riegos, creación de huertas comunitarias en 
zonas urbanas y rurales, así como para crear me-
canismos de disputa legal de los permisos para 
venta de productos en los territorios.
Por supuesto que en esto destaca el vínculo entre 
soberanía alimentaria y acceso al agua. Lo que 
se vincula con un enfoque de cuidado de la tie-
rra, las aguas y las semillas tradicionales, para la 
recuperación de los territorios y generación de 
alimentos sanos, limpios y a precio justo.
En cuanto a bosques y montes, las perspectivas 
de resistencias poseen un enfoque de cuidado 
centrado en la recuperación de bosques y terri-

torios ancestrales, así como planes reguladores 
para el cambio del uso de suelo que ha sido des-
tinado a explotación forestal. Haciendo, a la vez, 
difusión de estas luchas, concientizando y visibi-
lizando el extractivismo forestal y sus falsas solu-
ciones, como es el caso de los bonos de carbono.
En torno a la defensa frente al extractivismo mi-
nero-energético, surgió la necesidad de vincular 
estos dos extractivismos, pues en la actualidad 
hay una dependencia entre estos y no se puede 
concebir el uno sin el otro. En este ámbito des-
tacan la democratización en torno a la socializa-
ción y apropiación de las tecnologías mediante 
la educación popular y socioambiental, y el re-
conocimiento de la energía como derecho; así 
también, la necesidad de hacer divulgación en 
torno a la transmisión de información fidedigna 
sobre los proyectos energéticos existentes y sus 
impactos.

b. El Cono Sur ¿Cómo unificar luchas en 
clave feminista?

Del proceso de discusión y exposición de las me-
sas de trabajo, surgieron en el registro del mapeo 
colectivo, reflexiones y propuestas de carácter 
transversal en relación tanto a los conflictos, 
como al estado de situaciones en otros países del 
Conosur.
Las problematizaciones provenientes de las re-
sistencias que se sitúan desde el feminismo en 
sus marcos estratégicos, revelan la profundiza-
ción para identificar los nudos políticos a abor-
dar ante los conflictos del extractivismo, pero 
también en relación a temas que son necesarios 
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de desatar para poder avanzar: relevancia de las 
economías feministas, el rol de la educación po-
pular feminista en los conflictos socioambienta-
les, la relación entre las luchas de las mujeres y 
feministas en el cuidado y recuperación de los 
territorios en toda su amplia expresión: bosques, 
aguas, tierra, semillas, gestión de la producción. 
El cuidado de la tierra como un aspecto central 
del quehacer y pensar feminista.
El desafío presente y futuro que implica la pre-
gunta: ¿cómo hacernos una sola lucha?, algo que 
aparece de modo transversal en todas las dimen-
siones de análisis, atributos de las resistencias 
y enfoques estratégicos, abordado desde la pro-
blematización de cómo construir unidad, de vi-
sibilizar y relevar las luchas hermanas, de contar 
con herramientas coordinadas de divulgación y 
propaganda. Constataciones que provienen de 
experiencias de resistencias activas ante la dis-
criminación de las personas migrantes, las redes 
de abastecimiento y alimentación colectiva ta-
les como ollas populares, huertas comunitarias, 
redes de comercio justo, entre otras. Abordar la 
producción desde otros paradigmas como las 

economías feministas y los cuidados. En síntesis, 
el feminismo y su relación con la tierra como una 
fuente desde la cuál poder ahondar en alternati-
vas para la superación del extractivismo, y que al 
mismo tiempo confluye sinérgicamente con los 
otros enfoques estratégicos primarios (cooperati-
vismo, cuidados, democratización, visibilización, 
valorización, incidencia y concientización) iden-
tificados en las resistencias colectivas.
Otra tendencia transversal es la incidencia de 
las resistencias activas en las luchas en el ámbi-
to de la Energía y Minería. De ellas se desprende 
la constatación de que la producción energética 
y la minería ‘van de la mano’, y que estamos en 
medio de una crisis y tragedia energética que 
nos muestra en su despliegue que la transición 
energética no existe. Las luchas en ese sentido 
recurren a estrategias que desde la concientiza-
ción y visibilización asumen el desafío de gene-
rar acciones, campañas de divulgación y proce-
sos formativos que desde una pedagogía política 
popular buscan develar estas contradicciones en 
las comunidades.
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Cuadro 10
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Dentro de este análisis surgen también registros 
de otros territorios de Sudamérica:
Se releva en Ecuador la experiencia de resis-
tencia de 10 años por la protección del Yasuní, 
la área más grande protegida en ese país y que 
posee la designación internacional de Reserva de 
la Biosfera, que el 20 de agosto de 2023, a través 
de un plebiscito ciudadano, se votó por frenar la 
explotación petrolera de territorios que contie-
nen una biodiversidad mayor que toda Nortea-
mérica junta. Se da la caracterización de zona de 
resistencia para Perú y de Colombia como zona 
de esperanza, que hace referencia a los cambios 
políticos en ambos territorios durante el último 
tiempo: la agudización de la crisis política en 
Perú, las últimas elecciones de gobierno en Co-
lombia, que permitieron la llegada un ejecutivo 
que integra la primera vicepresidenta del pueblo 
afrodescendiente y además feminista en ese país.
Comentamos previamente que dentro del mapeo 
aparecieron georreferenciaciones que aludían a 
la pregunta por la unidad desde una clave femi-
nista, algo que aparece desde otros ángulos en 
las mesas de trabajo, pero que apuntan a aspec-
tos vinculados a la necesidad de la unidad: Vi-
sibilización de las resistencias y procesos cons-
truidos en cada territorio por las compañeras, el 
fortalecimiento de las redes y conexiones para 
la divulgación, la relación con los territorios, la 
educación y procesos formativos como parte 
esencial de la participación política de las mu-
jeres. Todos relevantes para poder articular pro-
cesos de acumulación de fuerza con capacidad 
transformadora.

La transversalidad del feminismo en las luchas 
desplegadas: Otro aspecto es que los testimonios 
desde el feminismo están presentes en las tres 
dimensiones, aludiendo a los problemas estraté-
gicos que abordan cada una de ellas y también es 
transversal en los atributos de las estrategias. En 
el caso soberanía alimentaria, aparece la cone-
xión con otros dos enfoques: cooperativismo y 
cuidados, donde las mujeres buscando transmu-
tar las claves de la producción y reproducción de 
la vida en los territorios plantean la necesidad 
de avanzar hacia economías feministas, que re-
conozcan el rol de las mujeres en el cuidado de 
los territorios, por ejemplo, las aguas y semillas. 
El cooperativismo en clave feminista también 
aporta dimensiones organizacionales que permi-
ten ampliar los alcances del debate estratégico 
que nos proponen los testimonios entregados: 
Trazar el camino para avanzar hacia nuevos es-
quemas de producción y reproducción de los fru-
tos que nos entrega la tierra con una perspectiva 
en la cual el comercio e intercambio no está regi-
do por las lógicas neoliberales del mercado.
Por el lado de energía y minería, las claves que se 
instalan interpelan otros nudos: la decoloniza-
ción del lenguaje, junto a la educación popular 
feminista en procesos de formación interseccio-
nal vinculados a campañas y divulgación en me-
dios de comunicación (radios y periódicos), que 
pongan en valor y visibilicen las luchas de las 
mujeres, pero desde la valorización del rol polí-
tico que tienen en sus territorios, pareciendo el 
tema de la autonomía política en vinculación con 
la democratización. Esto último se plantea desde 
dos aspectos, por un lado el derecho ‘a decir no’, 
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no solo ante las política extractivistas o la insti-
tucionalidad vigente, sino que también al modo 
en que se conciben los procesos de producción 
energética, para ello proponen la socialización 
de las tecnologías pasivas, la permacultura, de 
construir otros paradigmas de uso energético. 
En el aspecto político de la gestión de las luchas 
locales, se refiere a la capacidad de conducción 
de las mujeres en los activismos, al control te-
rritorial y a la posibilidad de establecer nuevas 
formas democráticas de participación.

Cabe destacar que, al observar el cruce entre en-
foques estratégicos y atributos de las resisten-
cias colectivas, el feminismo es el único enfoque 
que aparece de forma transversal. Lo que nos 
habla de que, si bien no es el enfoque con mayor 
participación del total de testimonios recogidos, 
posee la capacidad de hilvanar y entrecruzar 
luchas, relatos y estrategias. Lo cual nos lleva 
a que una de las posibles conclusiones de este 
encuentro, es si uno de los roles del feminismo 
en este periodo será la de buscar respuestas es-
tratégicas para la pregunta ¿Cómo unir luchas?
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Palabras al cierre 
del Encuentro

La coordinación y el diálogo son fundamentales para 
mantener una lucha efectiva. Dado que hay diferentes niveles de cono-
cimiento, capacidad y organización, es esencial tener encuentros donde 
podamos aprender, hacer redes e incorporar nuevas estrategias, estos pro-
cesos deben tener continuidad para ser exitosos.
Agradecemos el esfuerzo de todas las compañeras que se hicieron parte de 
este Encuentro y reconocemos el gran desafío que enfrentamos como mu-
jeres y disidencias en la lucha por transversalizar el feminismo eco-territo-
rial, tanto en nuestras organizaciones mixtas como en general. Es crucial 
seguir sembrando y construyendo para lograr nuestros objetivos.
Este espacio ha sido y es muy significativo para sentirse cómodas y seguras 
al abordar temas que nos afectan directamente. Trabajamos en diversos 
territorios como semilleros de la economía feminista, y creemos que es 
esencial articularnos y escucharnos mutuamente.
Las argentinas nos sentimos honradas por la posibilidad de cruzar la cor-
dillera y encontrar tanta sororidad. Agradecemos la solidaridad y la capaci-
dad de construir redes que hemos encontrado en este espacio.
Por último, nos felicitamos por haber llegado hasta aquí. Sabemos que 
la construcción que hemos logrado es gracias a nuestro compromiso por 
construir un futuro mejor. Los temas que hemos abordado son poderosos y 
nos convocan a no solo decir lo que no queremos, sino también a proponer 
soluciones y poner la vida en el centro. Agradecemos todas estas posibili-
dades, las ganas de vivir y el intercambio de ideas que hemos tenido.
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Anexo:
Mapeando las 
Alternativas 
Estratégicas

Del mapeo fue posible agru-
par 40 testimonios escritos y georreferenciados 
en un mapa del cono sur latinoamericano, que 
abordaron resistencias y alternativas estratégicas 
de lucha en relación a las siguientes dimensiones 
de activismos que aparecen como contracaras de 
las dimensiones de análisis del diagnóstico: so-
beranía alimentaria, bosques y montes, energía y 
minería.
Además, aparecen ocho intervenciones al mapa 
que abordan temas transversales para el con-
tinente, o contienen algún tipo de valoración 
política respecto de luchas o experiencias de los 
países de Argentina, Chile, Perú, Ecuador y Co-
lombia. Aparece una georreferenciación en torno 
al agua, como tema y dimensión en sí misma.
A continuación, en el marco del mapeo de las al-
ternativas estratégicas, presentaremos los hallaz-
gos transversales que dan el marco de análisis 
para profundizar posteriormente en el desplie-
gue por (1) ejes/dimensiones de activismos, (2) 
reflexiones en torno al Conosur, (3) tendencias.
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1. Atributos de las resistencias colectivas

Cada uno de los testimonios compartidos du-
rante el momento de levantar y georreferenciar 
las alternativas de lucha, aporta elementos que 
permiten identificar aquellos atributos, que se 
convierten en el cuerpo orgánico e identitario 

de esa lucha. Utilizamos la categoría de atributo, 
para caracterizar la cualidad e identidad de las 
resistencias desplegadas, que además nos hablan 
de diferentes ángulos para abordar las problemá-
ticas que surgen en las luchas en torno al extrac-
tivismo.
Identificamos los siguientes atributos:

Atributo Testimonios Caracterización

Articulación y redes 13

Resistencias que utilizan estrategias colaborativas a tra-
vés de articulaciones entre organizaciones en función de 
líneas de trabajo específicas, las cuales pueden además lle-
gar a constituirse en redes que se coordinan en función de 
alcanzar algún fin específico.

Campañas y divulgación 8

Se caracterizan por utilizar estrategias comunicacionales 
que, desde la propaganda, buscan alcanzar un impacto e 
incidir en la divulgación de la resistencia colectiva desple-
gada, utilizando los espacios públicos, medios de comuni-
cación, redes sociales y prensa escrita.

Saberes y formación 12
Resistencias que, desde el enfoque de la educación popu-
lar, buscan alcanzar sus objetivos de lucha a través de pro-
cesos formativos y de intercambio de saberes.

Resistencia Activa 7
Se caracterizan por ejercer la presión activa para alcanzar 
objetivos de defensa, resistencia e incidencia ante amena-
zas presentes en los territorios.
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2. Estrategias y alternativas de lucha

Del análisis de los testimonios que se refieren 
a las alternativas de lucha es posible identificar 
lineamientos estratégicos que se convierten en 

una orientación para organizar los planes de ac-
ción, y al mismo tiempo expresan grados de inci-
dencia de la participación de las mujeres en los 
activismos.

Estrategia Testimonios Caracterización

Cooperativismo 9

Estrategias del tipo colaborativo, implican niveles de colectiviza-
ción de bienes, compartir herramientas de trabajo, son expresión 
de niveles altos de socialización, colaboración y apoyo mutuo en 
y entre comunidades.

Concientización 7

Estrategias que buscan generar planes de acción para que las per-
sonas avancen en la comprensión del impacto que produce el ex-
tractivismo en los territorios, y al mismo tiempo de la necesidad 
de cambiar los paradigmas capitalistas coloniales y patriarcales 
actuales.

Visibilización 6
Se refieren a estrategias que buscan posicionar en la agenda po-
lítica las problemáticas y conflictos, así como lo que se exige y/o 
demanda, o busca transformar.

Incidencia 1
Estrategias que mediante su accionar presionan aspectos de la 
institucionalidad o legislación vigente para generar cambios que 
permitan la protección de las comunidades y sus territorios.

Cuidados 7
Estrategias que a través de sus planes de acción buscan reparar, 
recuperar y mejorar el daño ejercido por el extractivismo en los 
territorios y bienes comunes naturales.

Feminismos 6

Estrategias que desde enfoques feministas buscan accionar, a 
partir de problematizar la relación entre patriarcado y extracti-
vismo, así como relevar el rol y poder de acción de las mujeres en 
las resistencias colectivas
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Democratización 3
Estrategias que buscan colectivizar, socializar y aumentar el po-
der de acción de las comunidades para democratizar la distribu-
ción y acceso a tecnologías y bienes.

Valorización 2
Estrategias que buscan poner en valor los trabajos, conocimien-
tos, historias e identidades de las comunidades y territorios

alternativas estratégicas propuestas o desplega-
das en los territorios.

a.	 Soberanía Alimentaria, atributos de sus 
resistencias colectivas y estrategias

Del mapeo colectivo fue posible identificar 17 
testimonios de resistencias colectivas y sus res-
pectivas alternativas estratégicas de respuesta 
en torno a la soberanía alimentaria, 10 de ellas 
situadas en Chile y 7 en Argentina. En cuanto a 
los atributos de las resistencias encontramos 9 
experiencias de articulación y redes, 4 de saberes 
y formación, 2 de resistencia activa y 2 corres-
pondientes a campañas y divulgación. En cuanto 
a los lineamientos de las alternativas estratégicas 
desplegadas aparecen 6 que utilizan el coopera-
tivismo, 4 utilizan enfoques de concientización, 
3 ocupan estrategias orientadas al cuidado, 2 de 
ellas utilizan estrategias de valorización y solo 
una lo hace desde el feminismo. Solo una de las 
resistencias propone y acciona usando estrate-
gias de incidencia.

Puedes revisar en el siguiente mapa interactivo 
el mapeo total de resistencias colectivas y alter-
nativas de lucha en el siguiente link: https://aces-
se.one/MapeoResistenciasColectivas

3. Resistencias colectivas, análisis del 
cruce de dimensiones de lucha, atributos 
de las resistencias y tipos de estrategias 
implementadas

Como mencionamos previamente, el mapeo 
colectivo tuvo como punto de partida situar 
nuestras resistencias colectivas, en tres ejes o di-
mensiones de luchas, que se refieren a conflictos 
específicos que surgen de la presencia del extrac-
tivismo en nuestros territorios:
>	 Soberanía Alimentaria
>	 Bosques y Montes
>	 Energía y Minería
A continuación, presentaremos el análisis que 
surge al entrecruzar dimensiones de lucha, con 
los atributos de las resistencias colectivas, y las 



33

Cuadro 4. Soberanía alimentaria: Caracterizando 
las resistencias colectivas

Incidencia
5,6%

Cooperativismo
33,3%

Valorización
11,1%

Feminismo
11,1%

Cuidados
16,7%

Concientización
22,2%

Alternativas estratégicas

Resistencias y atributos

Articulación y 
redes

Saberes y 
formación

Resistencia 
activa

Campañas y 
divulgación

0	 2	 4	 6	 8
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Cuadro 5. Soberanía alimentaria y formación: 
Atributos y estrategias de resistencias

10

8

6

4

2

0

Incidencia

Concientización

Valorización

Feminismo

Cooperativismo

Cuidados

Articulación
y redes

Saberes
y formación

Resistencia
activa

Campañas
y divulgación

Al explorar las intersecciones entre tipos de resis-
tencia (atributos) y lineamientos estratégicos de 
las alternativas propuestas o implementadas apa-
recen más aspectos que nos permiten situarnos 
en la comprensión de las resistencias mapeadas.
Para las resistencias que tienen el atributo de 
ser articulaciones y redes aparece una alta in-
cidencia de alternativas estratégicas con un 
enfoque cooperativista (5 de 9) en su accionar. 
Corresponden a redes de comercio diversas: de 
abastecimiento, de comercio justo y producción 
entre pequeños y medianos productores, ferias 
de intercambio de conocimientos y saberes en 
torno a técnicas de cultivo agroecológico, contar 
con agua para riegos, creación de huertas comu-
nitarias en zonas urbanas y rurales, así como para 

crear mecanismos de disputa legal de los permi-
sos para venta de productos en los territorios. En 
términos de territorios, 3 se ubican en Chile y 2 
en Argentina. Cabe destacar la vinculación entre 
soberanía alimentaria y acceso al agua, siendo 
una experiencia de articulación y redes para la 
captación de aguas a través de biocisternas adap-
tables según el territorio.
A su vez son 2 las articulaciones y redes que 
proponen o utilizan estrategias que vinculan 
enfoques de cuidados, ambas están ubicadas en 
Chile, en localidades rurales (Chiloé y Algarrobo), 
y se sitúan desde el cuidado de la tierra, aguas 
y semillas tradicionales, para la recuperación de 
los territorios y generación de alimentos sanos, 
limpios y a precio justo.
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ción de la Soberanía alimentaria como principio 
político de la vida. Algo que debe ser inherente 
a la sociedad. En ese sentido la incidencia polí-
tica busca posicionar la agricultura campesina 
como una alternativa válida y sostenible de pro-
ducción, frente a la agroindustria, las grandes 
cadenas comerciales transnacionales y el agota-
miento de los bienes naturales que impone el 
extractivismo.
Al observar las estrategias que cuyo atributo es 
el de campañas y divulgación, una se ubica en Ar-
gentina y la otra en Chile. En el caso de la situada 
en Argentina, aparece la necesidad de informar 
desde estrategias comunicacionales los nexos de 
comercialización entre productores, consumido-
res locales, hoteles y restaurantes, con capitales 
internacionales que se articulan para los proce-
sos de certificaciones internacionales. Busca por 
ende vía la toma de conciencia, revertir las lógi-
cas de aquello.
Los testimonios de resistencias activas en so-
beranía alimentaria son dos, uno pertenece a 
Argentina, y utiliza en enfoque de valorización 
del comercio y precio justo en las comunidades, 
y así disputar a los hipermercados que insisten 
en negocios injustos y desiguales, utilizando me-
canismos como la colusión y especulación en 
los mercados de bienes esenciales para la vida 
humana. A su vez la experiencia de resistencia 
activa ubicada en Chile, se sitúa desde la defen-
sa de las semillas ancestrales de los territorios, 
utilizando un enfoque de cuidados del territorio 
para la optimización del uso y gestión del agua, 
en base a una experiencia de utilización de cis-
ternas de placa para la captación de aguas.

Sólo una de las articulaciones y redes contiene 
una perspectiva de valorización en las estrategias 
que implementan, situada en Argentina, y que 
activa por dar valor a los trabajos campesinos 
como la cría de chivos y de otras producciones 
locales. El enfoque feminista también aparece 
solo una vez en las estrategias utilizadas, vincu-
lada hacia el objetivo de avanzar hacia econo-
mías colectivas feministas, mediante la articula-
ción de redes de semilleros, huertas urbanas y 
abastecimiento.
En el caso de los activismos que se sitúan desde 
los saberes y formación, aparecen dos experien-
cias de Concientización y una de Incidencia. Los 
de concientización se ubican en Argentina, ha-
cen referencia a la formación para la producción 
y adquirir conciencia del consumo energético. 
La formación se entiende como un proceso con-
tinuo dirigido a la producción en todo su ciclo: 
comercialización, distribución y producción. Si 
además se considera la perspectiva agroecológica 
presente en el desarrollo de numerosos debates 
del encuentro, así como la perspectiva de utilizar 
técnicas que recojan las sabidurías ancestrales 
de los oficios y conocimientos de los territorios. 
Aparece el desafío de ir disputando al modelo he-
gemónico en las relaciones económicas territo-
riales, vía ir instalando la soberanía alimentaria 
en tanto posibilidad real de sostener la vida.
Por otro lado, complementando lo anterior, la es-
trategia que utiliza la incidencia como enfoque 
de despliegue y escenario de disputa, plantea la 
formación política, como un camino para crecer 
en conciencia en diversos sectores, al mismo 
tiempo que ir generando vinculaciones entre la 
teoría y la práctica. Asimismo, parte de la no-
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Puedes consultar el mapeo de Soberanía Alimen-
taria en el mapa interactivo: https://acesse.one/
MapeoSoberaniaAlimentaria

b.	 Bosques y Montes: tendencias en los 
atributos y perspectivas estratégicas de 
sus luchas

En el ámbito de los Bosques y Montes, son 11 
experiencias de resistencias, predominando las 
resistencias activas (3 en Chile y 1 en Argentina), 
saberes y formación con 3 experiencias, 2 en Bra-
sil y una en Chile. A nivel general llama la aten-
ción el desarrollo en estrategias que busquen la 
formación en Brasil, y que en Chile exista una 
concentración mayor de resistencias activas.
Al observar las tendencias comunes que compar-
ten las resistencias activas, vemos que las cua-
tro poseen un enfoque que aborda los cuidados 
y que en el caso de la ubicada en Argentina lo 
comprende desde una perspectiva feminista, 
donde la Tierra es concebida el eje central de su 
lucha. En el caso de las tres ubicadas en Chile, to-
das abordan la lucha de recuperación de bosques 
y territorios ancestrales, una de ellas ha aborda-
do una estrategia que utiliza además la disputa a 
través de instrumentos legales, como los planes 
reguladores para el cambio del uso de suelo que 
ha sido destinado a explotación forestal.

En el caso de las articulaciones y redes en el caso 
chileno, ubicado en Chiloé, la estrategia coope-
rativista que se utiliza para la recuperación del 
agua, es la Minga, que es además memoria viva 
comunitaria. En Argentina, se utiliza, una estra-
tegia de visibilización, con el objetivo de coordi-
nar virtualmente, acciones concretas y campañas 
conjuntas.
Al observar el atributo campañas y divulgación, 
aparecen dos casos, uno en Brasil y otro en Chile 
(Biobío), en este último la estrategia utiliza un 
enfoque feminista, para promover la difusión 
de las luchas de las compañeras de diversos te-
rritorios. En Brasil, el enfoque estratégico uti-
lizado es la concientización, con el objetivo de 
visibilizar y comunicar lo falso del extractivismo 
y sus falsas soluciones, a través de la elaboración 
de material informativo acerca de la relación y 
contradicciones entre mercado y clima.
En aquellas resistencias que se plantean su or-
ganización a partir del atributo saberes y forma-
ción, de tres, dos se ubican en Brasil, una de ellas 
utiliza una estrategia de concientización, a través 
de la realización de talleres que aborden el tema 
de los bonos de carbono, como falsa solución, y 
contribuyan a la generación de intercambio en-
tre redes de formación. La tercera se encuentra 
en Chile, y desde el enfoque estratégico de la con-
cientización se propone también la generación 
de materiales didácticos que permitan difundir 
cuáles son y cómo operan los mecanismos del 
mercado para la creación de falsas soluciones.
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Cuadro 6. Bosques y montes, atributos de las resistencias en Brasil, 
Chile y Argentina
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0
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Saberes y formación Campañas y divulgación Articulación y redes Resistencia activa

Cuadro 7. Bosques y montes, atributos y estrategias
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c.	 Energía y Minería: respuestas estratégicas 
ante una vinculación extractivista

La primera constatación en este ejercicio de sín-
tesis, es que en el mismo proceso del Encuen-
tro surgió una resignificación del debate, al dar 
cuenta de que debían unificarse para su análisis 
las dimensiones de Energía y Minería, ya que en 
el modelo extractivista existe una dependencia 
entre ambas. Por ende, el pensar las resistencias 
y alternativas de ambas en conjunto apareció 
como algo necesario.
En esta dimensión analizaremos once testimo-
nios, cuatro corresponden al atributo saberes 
y formación (dos en Chile y dos en Argentina), 
cuatro a campañas y divulgación (dos de ellas en 
Brasil), dos a articulaciones y redes (una en Chile 
y otra en Argentina) y una resistencia activa en 
Argentina.

Al mirar las tendencias en los enfoques estraté-
gicos de sus luchas, aparecen los siguientes ele-
mentos:
>	 Incidencia de los cuidados vinculados a la 

recuperación de bosques y territorios. Todas 
ellas corresponden a resistencias activas. To-
das se ubican en Chile.

>	 El feminismo en vinculación con la perspecti-
va de cuidados, concibe la tierra como un eje 
estructurante del accionar.

>	 La concientización como una estrategia for-
mativa para develar falsas soluciones instala-
das por el mercado en relación al extractivis-
mo.

Puedes consultar el mapeo de Bosques y Montes 
en el mapa interactivo: https://acesse.one/Ma-
peoBosquesyMontes

Cuadro 8. Energía y minería: Atributos y enfoques estratégicos en sus activismos
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este ámbito nuevamente la democratización, en 
una experiencia ubicada en Argentina, al poner 
énfasis en el objetivo de reconocer la energía en 
tanto derecho, construida desde experiencias de 
cooperativas con producción solar a pequeña es-
cala. El otro testimonio de articulaciones y redes 
está en Chile (Chiloé), donde desde el cooperati-
vismo se han articulado y levantado experiencias 
de talleres sobre colinas solares.
Sólo un activismo ubicado en Mendoza (Argen-
tina), se posiciona como resistencia activa. Des-
de un enfoque feminista, la estrategia aborda la 
problemática de la autonomía de las mujeres, 
relevando aspectos como el derecho a decir No, 
y también el rol político de conducción en expe-
riencias de casas sustentables que han sido soste-
nidas por mujeres en esa localidad.
Es posible observar las siguientes tendencias 
constitutivas en los enfoques estratégicos de las 
experiencias correspondiente a la dimensión de 
Energía y Minería:
>	 La visibilización de conflictos, luchas y ex-

periencias tiene alta incidencia, tanto en 
campañas y divulgación, como en saberes y 
formación. También aparece mencionado 
este aspecto en otras experiencias (no como 
estructurante), como uno de los objetivos que 
permite sumar y articular a personas y organi-
zaciones.

>	 Incidencia del feminismo en las experiencias, 
dos ocurren en Chile y una en Argentina, las 
cuales plantean desafíos de construcciones 
actuales en clave de donde queremos llegar 
cuando nos proyectamos al futuro; cuestio-
nes como la colonización del lenguaje en las 
estrategias comunicacionales, desarrollo de 

En la dimensión de Energía y Minería, el atributo 
de saberes y formación es constitutivo de cuatro 
experiencias. Una de ellas en Argentina, utiliza 
una estrategia con enfoque en democratización 
al plantear la socialización y apropiación de las 
tecnologías. Otra en Chile desde un enfoque fe-
minista, busca relevar el papel de las mujeres 
en estos activismos, a través de la educación 
popular socioambiental feminista. Las restan-
tes dos alternativas utilizan estrategias de vi-
sibilización, una de ellas para el desarrollo de 
formación energética de disidencias y mujeres 
(en Argentina), y la otra ubicada en Chile, busca 
a través de la visibilización recuperar la cultura 
del territorio.
Las resistencias que activan desde campañas y 
divulgación son cuatro. Dos de ellas se ubican en 
Brasil, una se sitúa desde el enfoque de los cuida-
dos del territorio, en específico al problematizar 
el uso de menos energía como una alternativa a 
la mercantilización de esta área, ya que sin so-
ciodiversidad no hay biodiversidad. Para ello 
las campañas de divulgación se orientarían a la 
transmisión de información fidedigna sobre los 
proyectos energéticos existentes. La otra expe-
riencia brasileña de este tipo, desde un enfoque 
estratégico de visibilización, en específico para 
relevar los relatos políticos y trayectorias de es-
tos activismos. Se ubica en Argentina la otra es-
trategia que utiliza la visibilización, vía desarro-
llar talleres ecologistas y foros de discusión en 
municipios El enfoque feminista aparece en una 
de las estrategias y está ubicada en Chile, plan-
tea la descolonización del lenguaje, generando 
campañas de comunicación en radios populares.
Las articulaciones y redes son dos. Aparece en 
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educación popular socioambiental feminista, 
y la autonomía de las mujeres aparece proble-
mátizada en experiencias concretas y cotidia-
nas de activismos. La pregunta por el rol de 
las mujeres en las luchas, relevar y visibilizar 
estas construcciones, así como la búsqueda 
de relatos políticos que exploren las vincula-
ciones, pertenencias y sentidos políticos del 
feminismo en la lucha contra el extractivis-
mo, con la memoria e identidades territoria-
les.

>	 La democratización es un enfoque estratégico 
que aparece sólo en las resistencias situadas 
desde la Energía y Minería, ambas ocurren en 
Argentina. Problematizan y activan en torno 
al reconocimiento del derecho a la energía 
y la socialización de tecnologías energéticas 
desde la permacultura u otras que escapen a 
las lógicas de mercantilización extractivista 
de los territorios.

Cuadro 9. Energía y minería: Enfoques estratégicos

Puedes consultar el mapeo de Energía y Minería en el mapa interactivo: https://
acesse.one/MapeoEnergiayMineria

Cooperativismo
9,1%

Democratización
5,6%

Feminismo
27,3%

Visibilización
36,4%

Cuidados
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4. Conclusiones y Tendencias transversales 
de atributos y estrategias del mapeo 
colectivo

a.	 Reconociendo las Tendencias Transversales
Del análisis de los datos generales, es posible 
dar cuenta de tendencias, interseccionalidades y 
transversalidades en las estrategias activistas uti-
lizadas y propuestas como alternativas de lucha. 

A continuación, presentamos los hallazgos en-
contrados. En los atributos organizativos de las 
resistencias colectivas, se observa una tendencia 
mayor hacia las articulaciones y redes (13) seguida 
por saberes y formación (12), luego encontramos 
que 8, testimonios de campañas y divulgación, y 
7 de saberes y formación.

Cuadro 11. Atributos generales de las resistencias colectivas

Campañas y divulga
20,0%

Saberes y formación
30,0%

Feminismo
32,5%

Resistencia activa
17,5%

En el caso de los enfoques estratégicos la ten-
dencia mayor es el cooperativismo con 9 casos, 
luego sigue Cuidados y Concientización, ambos 
con 7 testimonios. El enfoque feminista conti-
núa con 6 experiencias. A su vez las estrategias 

con enfoque de visibilización corresponden a 5 
registros de activismos. Seguida por la presencia 
de 2 resistencias que usan estrategias de valori-
zación. También 2 en las que usan el enfoque de 
democratización y una de incidencia.
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Cuadro 12. Tendencias de enfoques estratégicos

Incidencia
2,%

Democratización
5,0%

Cooperativismo
22,5%

Cuidados
17,5%
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7,5%

Feminismo
15,0%

Concientización
17,5%
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12,5%

Cuadro 13. Tendencias generales de dimensiones y atributos de las resistencias 
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Del análisis entre atributos y enfoques estratégi-
cos, una de las primeras cosas que aparece es el 
peso del cooperativismo en los enfoques estra-
tégicos, fuertemente vinculado con el atributo 
de articulaciones y redes, algo que se observa en 
el gráfico a continuación. Este cruce se explica 
a partir del rol que poseen cooperativas y redes 
de intercambio diversas en las dimensiones de 
luchas analizadas, especialmente en la soberanía 
alimentaria, pero que también está presente en 
las dimensiones de bosques y montes, y en ener-
gía y minería. Se usa este enfoque en áreas tales 
como la recuperación y gestión comunitarias del 
agua, en la constitución de redes de huertas urba-
nas, cultivos agroecológicos, redes de comercio 
justo y abastecimiento, y también en encuentros 
de productores. Aparece conjugando también 
tradiciones y saberes ancestrales como las Min-
gas de Chiloé con necesidades actuales, mostran-
do la versatilidad y capacidad de adaptación a di-
ferentes situaciones y contextos, siendo también 
expresión de comunidades organizadas.
Luego es posible observar la vinculación entre 
concientización y aquellas resistencias colectivas 
cuyos atributos organizativos se caracterizan por 
enmarcarse en saberes y formación, o en campa-
ñas y divulgación. En ellas aparecen objetivos 
asociados a relevar y dar a conocer las luchas de 
mujeres, generar dispositivos comunicacionales 
para develar las conexiones económicas en el ex-
tractivismo, los efectos ambientales que produce 
y las falsas verdades que promueve en la socie-
dad. También aparece la formación en alternati-
vas productivas, energéticas, a través de la gene-
ración de didácticas con perspectiva de género.

Luego observamos que en las estrategias que 
usan la visibilización existe intersección con la 
formación, la utilización de espacios públicos de 
debates tales como foros virtuales, talleres, acti-
vidades de divulgación en radios y otros medios 
de comunicación. También aparece una expe-
riencia de resistencia activa, referida a la articu-
lación de acciones movilizadoras conjuntas.

Las singularidades
En este apartado analizaremos aquellas estrate-
gias que se constituyen en experiencias singula-
res, dada su menor frecuencia en los testimonios 
registrados. La valorización aparece en dos expe-
riencias vinculadas al resguardo e instalación del 
comercio y precio justo de lo producido por las 
comunidades locales. Igual ocurre con la demo-
cratización, que en las dos estrategias que apa-
rece aborda dos aspectos que se interseccionan 
con los derechos políticos de las personas en las 
sociedades: la socialización y apropiación de tec-
nologías que surgen desde concepciones alterna-
tivas de la reproducción de la vida tales como la 
permacultura y la energía concebida como dere-
cho.
La incidencia aparece solo en una experiencia, 
que tiene como objetivo el poner en agenda po-
lítica la situación del trabajo campesino que se 
sitúa desde la soberanía como principio político 
y que al mismo tiempo busca poner en valor la 
recuperación de saberes ancestrales, de formas 
productivas que se proponen también la recupe-
ración y cuidados de los territorios y comunida-
des a las cuales pertenecen.
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Cuadro 14

El tema del agua es otro a comentar, aparece 
transversalmente de modo indirecto en todas 
las mesas de trabajo, atributos y enfoques de las 
estrategias registradas, desde cooperativas para 
la preservación y restauración del agua, talleres, 
escuelas y campañas de divulgación respecto del 
uso con foco en los cuidados de este importante 

bien natural. Sin embargo, en términos de geo-
rreferenciación específica se registra solo una 
que alude al agua en sí misma, asociada a Men-
doza en Argentina, y que plantea el compartir a 
través de estrategias cooperativistas, experien-
cias de gestión comunitaria del agua.
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